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«Febrero y mayo son los mejo-
res meses para hacer las obras 
para instalar una piscina», dice 
Manuel Espina, dueño de la 
empresa Piscinar. No obstante, 
también depende del tipo de 
cubeta que se quiera poner: 
de poliéster o de hormigón. 
Ambas tienen ventajas e in-
convenientes.

La comparación entre una y 
otra tiene que ver primero con 
la instalación. Las piscinas de 
poliéster suelen instalarse en 
unos cuatro días, tiempo que 
se tarda en hacer el hueco en 
el jardín y colocar la cubeta. 
Mientras que las de hormigón, 
dependiendo del tamaño y for-
ma, suelen tardar «entre veinte 
días y un mes», explica Espina. 
La segunda característica que 
hace que las piscinas prefabri-
cadas parezcan imponerse a 
las de hormigón reside en el 
mantenimiento. Según Espina, 
«la limpieza de las primeras es 
más fácil ya que no acumula 
residuos en las juntas», como 
ocurre en las otras donde el 
mantenimiento no es que su-

ponga una mayor inversión en 
materiales y sistemas de lim-
pieza, sino que conlleva «más 
esfuerzo», declara Espina. 

Un elemento más que hace 
que muchos compradores se 
decanten por una piscina de 
poliéster se encuentra en que 
estas «mantienen una tempe-
ratura mayor del agua», debido 
al «aislamiento térmico».  No 
obstante, ahí entran también 
los gustos de los clientes que 
prefieren un agua más o menos 
fresca.

Hormigón
No obstante, las piscinas de 
hormigón tienen una ventaja 
mayúscula frente a sus her-
manas prefabricadas, se trata 
de la adaptabilidad al gusto 
del cliente. Mientras que con 
una de poliéster no hay mas 
remedio que elegir entre unos 
diseños ya establecidos, con 
las de hormigón se puede de-
cidir qué tipo de lugar de ocio 
se quiere tener. Según Espina, 
en su empresa el diseño más 
curioso que le pidieron fue 
uno con forma de «nueve, que 
desbordaba en una catarata en 

otra piscina más pequeña para 
acomodar el desnivel del te-
rreno». También llevaba rocas 
para ambientar. 

Esta característica, la de la 
adaptabilidad, también las 
hace idóneas para adecuar las 
piscinas a cualquier tipo de 
terreno e incluso jugar con los 
desniveles que puedan ofrecer 
el jardín, lo cual es especial-

mente interesante en una zona 
como Galicia donde la orogra-
fía de determinadas comarcas 
hace que los terrenos no sean 
especialmente llanos.

También tiene otra ventaja,  
«que la piscina se puede hacer 
con sistema desbordante, con el 
sistema finlandés de lámina de 
agua», como las que aparecen 
en los hoteles. 

Febrero y mayo son los mejores 
meses para instalar una piscina
Las de poliéster se limpian mejor y las de hormigón se pueden adaptar al gusto
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Nuevas instalaciones de Piscinar en el polígono de Vilar do Colo

Según Manuel Espina, res-
ponsable de Piscinar, «el 
80%» de los clientes se 
decantan por una piscina 
de poliéster frente a una 
de hormigón. Uno de los 
aspectos que probable-
mente más pesan para esta 
inclinación se encuentra en 
el precio. Las piscinas pre-
fabricadas cuestan, depen-
diendo del tamaño, entre 
10.000 y 18.000 euros. 

Esta inversión se acrecien-
ta en las de hormigón, don-
de la cuantía puede llegar a  
aumentar hasta los 40.000 
euros. A cambio se puede 
tener la piscina con la forma 
que se desee.

También en invierno
Y aunque la piscina es un 
elemento de ocio que se 
usa sobre todo durante el  
verano, también hay que 
pensar que se puede utilizar 
durante el invierno, mante-
niendo la temperatura del 
agua hasta lo 42 grados si se 
quiere. Un kit de invierno, 
que incluya bomba térmica 
está entre los 4.000 y los 
9.000 euros.

Los precios 
varían desde 
los 10.000 hasta 
los 40.000 euros, 
según el material

antón bruquetas
ferrol

La clásica imagen de un fonta-
nero que aparecía por la puerta 
de una casa cargado con una 
caja de herramientas dispuesto 
a arreglar desde un fregadero 
hasta una fuga en el circuito 
de la calefacción está en vías 
de desaparición. La introduc-
ción de las fuentes de energía 
renovables y la aparición de 
nuevos materiales como la 
utilización de plásticos en los 
conductos del suministro de 
agua han cambiado el guión 
de esta profesión. Además de 
esto, con el paso del tiempo se 
ha ido desarrollando una abun-
dante legislación que regula 
cada instalación en materia de 

seguridad. Por lo que, como ya 
ha ocurrido en otras ramas de 
la construcción, en el sector de 
la fontanería se ha optado por 
la formación especializada de 
los profesionales.

Sin embargo, este cambio no 
está exento de sobresaltos y es 
que las empresas no encuentran 
personal cualificado que pueda 
suplir a los veteranos que se 
jubilan. Desde las compañías 
que se dedican a la fontanería 
señalan que los jóvenes que 
consiguen el título de instala-
dor carecen de la experiencia 
necesaria como para hacer el 
trabajo de los que se marchan y 
además exigen cobrar lo mismo. 
Por ello, subrayan que se ven 
desbordados para satisfacer 

la demanda que plantean los 
clientes.

Servicio más eficiente
Pero el otro lado de la balanza 
se encuentra en que todas estas 
mejoras se traducen en un ser-
vicio más eficiente al ciudada-
no. Los nuevos materiales como 
por ejemplo los plásticos —el 
polietileno reticulado y el poli-
propileno— que se utilizan en 
las canalizaciones han reducido 
de manera significativa el nú-
mero de fugas en los domicilios. 
La duración mínima garantizada 
de estas cañerías es de 20 años, 
mientras que las de cobre o el 
hierro cuando cumplían esta 
edad ya debían ser renovadas. 
Los nuevos materiales también 

han disminuido el coste medio 
de las instalaciones ya que son 
más manejables y reducen las 
horas de mano de obra que 
encarecían el montante total 
de los trabajos. En un edificio 
común, destinado a viviendas, 
las instalaciones son individua-
lizadas por lo que se reduce el 
diámetro de la canalización 
y el tiempo que invierten los 
operarios en la obra.

Ahora el precio de la fontane-
ría en un piso es muy variable, 
sobre todo, en función de los 
cuartos de baño que tenga, pero 
por regla general se aproxima 
a los 1.500 euros. Esta canti-
dad asciende hasta los 2.500 
euros si se trata de una casa 
unifamiliar.

El oficio de la fontanería se moderniza

Los fontaneros se adaptan a 
los nuevos materiales
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